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Nueva obra. 

Deatro do pocos dias aparecerá al público 
el tomo primero de las novelas originales do 
la señorita C o r o n a d o , acompañadas do un 
prólogo, que es como sigue. 

PRÓLOGO. 

Pues esto es prólogo de novelas, va do 
cuento. 

Allá en tiempos ant iguos , celebrábanse 
en To losa do Franc ia juegos florales para 
premiar á los ingenios mas doctos en la 
G A Y A CIENCIA. 

L o s mantenedores do estas justas píéticas, 
caballeros do la corlo do amor, cantaban en 
dulces trovas el poder do la hermosura, el 
encanto de unos divinos ojos, la poní de s e r ­
vir sin esperanza do galardón, y las esquive­
ces del dueño á quien habían rendido el a l -
vedrio . 

Gagcs de estas batallas do amor é inge­
nio eran una violeta, una zarza-rosa y una 
maravil la de oro. 

Clemencia Isaura, dama m u y honorable , 
así por su ciencia como por sus virtudes, so -
lia pres idir estas justas, coronada do flores, 
y llevando pendiente en la cintura una g u i r ­
nalda de frescas rosas. 

Cierto dia entraron los trovadores en el 
consistorio do amor y dieron pr inc ip io á la 
lectura de sus versos. Cuál lloraba la cau­
tividad de su corazón preso en los negros 
cabellos do su desdeñosa amada: cuál en sen­
tidos acentos se lamentaba de querer un i m -

{tosible: cuál decia que la mayor pena eran 
os celos: cuál que el verdadero amor la glo­

ria mas deseada y mas trabajosamente adqui* 
r i d a : cuál que las finezas contra los desaires, 
la constancia contra los desvíos y los r e n d i ­
mientos contra los desdenes bastaban á q u e ­
brantar las puertas do diamante, labradas por 
el vendado Dios con el propósito do b u r ­
larse do los firmes y leales amadores que 
siguen las banderas de su m i l i c i a . 

Todos p intaron sus tormento^ ó sus d i ­
chas en trovas dignas de perpetua m e m o r i a , 
y a por la delicadeza de los pensamientos, y a 
p o r las gallardías del esti lo. C lemenc ia I sau­
ra y los demás jueces del certamen estaban 
cercados de dudas, porque tal valor tenian 
los versos leídos, que dar la preferencia á 
unos era agraviar á los otros y hacer que 
los favores hallasen entrada en un asunto 
donde la justicia dobia solamente señalar, no> 
al mas venturoso, sino al do mas ingenio 
en describir sus dulcísimos afectos anto e l 
consistorio do la G A Y A CIENCIA. 

Cuando mas suspensos se encontrábanlos 
jueces, asomó en la sala" del certamen, u n 
viejo do luenga barba y cabellos émulos d a 
la nievo cu la blancura. E r a e l célebre n i ­
gromante español Pero U l a n , que dejando 
la cueva en quo moraba cerca de To ledo , l a ­
brada por los malos espíritus só las aguas 
del T a j o , habia emprendido e l camino d a 
Tolosa para pretender los premios r e s e r v a ­
dos á los trovadores. 

— « ¡ O h bella Clemencia (dijo Pero Ulan) 
y o te saludo. Sabrás que vengo en demanda 
de la violeta de oro , de la zarza-rosa y d a 
la maravil la con que, tú y los do tu c o r t a 
soléis premiar á los que se aventajan en e l 
arte de componer trovas y decires. 

a No creas que la codicia de premios , da 
tan alto valor para los mortales, me forzó á 
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dejar m i escondida gruta, por encima dé la 
«nal pasan rápidamente las cristalinas ondas 
de l Tajo . E l las me enseñaron el menospre­
cio do las pompas y vanidades del mundo, 
comparándolas con la sombra do las aves que 
vuelan sobre el r i o . Las aguas retratan su 
imagen, y al punto la desvanecen. 

«Pero corno en uno de los siglos que es­
tán por venir ha de honrar á las musas es ­
pañolas una insigne poetisa, orgullo de las 
márgenes del Guadiana, y o entendiendo por 
m i ciencia cuan grande será su ingenio , y 
«uánto el mérito de sus escritos, y habién­
dose encendido en mi pecho una devoción 
s ingular á todos los rasgos de p luma tan 
sobrehumana, determiné abandonar por b r e ­
ves horas mi silencioso ret iro , y poner ante 
los ojos de tí y del noblo concurso de esta 
academia las obras quo escribirá una dama 
de tai valía. 

«Estas trovas, hermosas como sus sent i ­
mientos , y ¿lenas do candor y ternura, m e ­
recen la violeta de oro . 

«Estos ensayos de novelas, hi jos de su 
delicado i n g e n i o , de su elegancia en e l d e -
eir , y del encanto con que visto sus p e n ­
samientos , p i d e n la zarza-rosa . 

«Y bien es que pues hasta yo admiro 
los escritos que en uno de los futuros s i ­
glos , para gloria de su patria publicará 
esta dama, el consistorio de la G A Y A CIENCIA 
dé también la maravil la do oro á quien se ­
rá en su tiempo maravilla.» 

Esto dijo Pero Ulan á Clemencia Isaura 
y á los mantenedores de las justas poéticas 
que entonces había en To losa . 

Presentóles unos rieles traslados de las 
obras que aun no eran compuestas, pero que 
él por sos malas artes conocía desdo luego. 

Leyólos Clemencia Isaura, y admiráron­
los los trovadores del consistorio, y lodos 
do consuno acordaron entregar los premios 
á Pero Ulan con el fin de que los guardase 
hasta que en e l t iempo, esperado pudiesen 
honrar á la ingeniosísima poetisa de las r i ­
beras del Guadiana. 

También d ieron al nigromante un p e r ­
gamino donde se leía, escrita en lengua l o -
mosina, el acta de las cortes de A m o r , fir­
mada de mano de Clemencia Isaura, y se ­
l lada por el canciller de la academia. 

Volvió Ulan á tu cueva, y en ella guar ­

dó la violeta, la zarza-rosa y la maravi l la , 
todas de oro , j u m a m e n t e con el acia quo 
tanta honra daba á la poetisa que aun no era 
nacida. 

Quieren decir algunos que el santo oficio 
do la Inquisición m e t i ó en las cárceles se ­
cretas de su tr ibunal al viejo nigromante qua 
tantos años había inorado só las aguas del 
Ta jo , y que al cabo el pobro Ulan fué r e ­
ducido á cenizas p ara escarmiento do be ­
l lacos, dados al servicio de Luzbe l con la 
cohorte de espíritus infernales . Esto afirman 
algunos autores, aunque por conjeturas v e ­
rosímiles y parecer de hombres doctos en 
h is tor ia , se sabe quo Pero Ulan salió sano y 
salvo de las prisiones del santo o l i c i ^ p o r l a 
malicia de sus artes, y por el favor que lo 
prestaron en su cuita los ángeles de las t i ­
nieblas, con los cuales se. fué á v i v i r t r a n ­
quilamente. 

S i n duda por la destreza de esto n i g r o ­
mante en irse de entre las manos ó garras do 
los inquis idores , el vulgo determinó perpe ­
tuar la memoria do tan notable hecho, d i ­
ciendo para loar de m u y astuto á cualquier 
hombre : ese es un perillán. 

C o n los papeles suyos se encontró e! 
pergamino consabido ; pero no la v io leta , 
zarza-rosa y maravil la de oro , las cuales so 
creo deb ieron ser hurtadas por los jueces 
del santo oficio ; hurtadas , d i g o , con e l 
nombro de confiscadas. 

E l pergamino dio en manos (lo un c u r i o ­
so; por su muerto pasó á las do o t ro , y do 
esc á las de un abuelo de un m i amigo, quo 
mo ha trasmitido la uoi ic ia de tan peregrino 
documento. 

E l nombre do la poetisa y novelista e s t i 
m u y honrado; pero según las señales y a l ­
gunas letras que aun se conservan claras, 
rio cabo linage alguno de duda en que era 
e l de C A R O L I N A CORONADO. 

Cádiz i . ° de d ic iembre 1849. 

ADOLFO DE C A S T R O . 



Obras del teatro Principal. 

Han sido hechas al ayuntamiento de esta 
ciudad, por mi comerciante de la misma, p r o ­
posiciones para llevar á cabo la obra p r o y e c ­
tada del teatro P r i n c i p a l . Parece quo estas 
han sido aceptadas unánimemente por dicha 
corporación, de acuerdo con la junta de b e ­
neficencia. Falta ahora la aprobación del se­
ñor gobernador c i v i l de la provincia y la del 
gobieino supremo. 

T a l es el estado del negocio. Las p r o p o ­
siciones consisten en adelantar seis m i l d u ­
ros, lecmbolsables en seis años á razón de 
mi l duros cuda un í , reservándose durante es­
te tiempo el prestamista un palco de tornavoz. 
S i la ubia so l leva á electo quedará des ­
conocido el teatro. Se sacaran los palcos p l a ­
teas á la misma linea quo las galerías. Estas 
no sufrirán variación alguna. Desaparecerá la 
llamada infantería, quedando» convertida en 
palcos de plateas. Se bajará el piso del p a ­
l i o , y en lugar de las incómodas lunetas so 
pondrán butacas como las del C i r co do M a ­
d r i d . Se correrán los palcos terceros quo serán 
convertidos en tertulia, á la que podrán c o n ­
currir personas do ambos sexos, pagando 
solo la entrada. Desaparecerá la monstruosa 
y opaca lucerna, que en vez de alumbrar s i r ­
ve únicamente para quitar á la mitad del t ca -

• tro la vista de la otra mitad . E n su lugar 
so pondrán, lucos do gas, colocadas do mane­
ra quo no impidan á ninguna persona la v i s ­
ta del proscenio , aun cuando esté en el últi­
mo rincón do la casa. U n a do las lincas i n ­
mediatas, perteneciente á la beneficencia, que 
eu e l dia le produce únicaineuto nuevo d u ­
ros mensuales , so transformará en salones 
de descanso, dando así gran desahogo á los 
estrechos corredoies del teatro. Igual trans­
formación sufrirá el café alto, también de la 
beneficencia. 

E l escenario será enriquecido con m u l ­
titud de nuevas decoraciones, cosa de que 
tanto há menester. 

Demás es decir que se pintará toda la c a ­
sa, y conforme á las buenas reglas de o r n a -
i 0 j desaparecerán las desigualdades que h o y 
existen en algunos palcos, y que tanto afean 
la vista del conjunto. 

También tenemos entendido que variará 

el sitio de la entrada p r i n c i p a l . E n suma, s i 
se efectúa la obra p royectada el teatro no se 
parecerá en nada al que h o y existe para ver ­
güenza nuestra , pues vergüenza es que no 
tengamos en Cádiz un teatro digno do esta 
culta c iudad. 

Beneficio de la señora Rossi 
Caccia. 

Pocas veces hemos visto mas animado e l 
teatro P r i n c i p a l que en la nocfie del jueves» 
que tuvo lugar el beneficio de la señora Ross i 
Cacc ia . Dióse la Lucia, en la cual estuvo, s i 
cabe, mas feliz quo nunca . E n e l rondó de l 
tercer acto llegó á su co lmo el justo e n t u ­
siasmo del público, que no so cansaba de p r o ­
digarle miles de bravos y aplausos. C o n c l u i ­
da esta preciosa pieza fué llamada dos veces 
á la escena, después de haberle sido a r r o j a ­
da una preciosa corona de flores, enmedio 
de las mas estrepitosas palmadas. Jamas h a 
sido con tanta just ic ia como oportunidad c o n ­
cedido esto honor á un artista, honor q u a 
debiera s iempre reservarse en pocos casos y 
á cantantes tan eminentes como la señora 
Koss i -C ' j c c ia . E u la lindísima pieza del do­
minó noir, cantada eu el pr imer acto con s u ­
ma gracia y maestría por la pr ima donna, 
recibió do sus admiradores igual muestra da 
distinción. P o r manera que en aquella i n o l ­
vidable noche alcanzó dos coronas en galar ­
dón de sus relevantes prendas. 

Rec iba , pues, tan apreciable artista nues­
tro mas sincero parabién por e l verdadero 
triunfo obtenido en su beneficio, del cual 
quedó mas quo satisfecha la numerosísima 
concurrencia, que atraida por el solo n o m b r a 
de Ja pr ima donna, asistió á escucharla en la 
noche del jueves último. 



E l señor Zerilli. 

E n el núrucno anterior de la T E R T U L I A 
d ig imos que los potpourrí eran ensaladas p o ­
co gratas al paladar de los dilelanli gadita­
nos; y la frialdad con que se escuchó el sá­
bado la función dada en beneficio del señor 
maestro de la compañía lírica vino á dar fuer­
za á nuestro aserto. N o hay persona con 
quien habláramos en el teatro, que no d ige -
seí «preferimos la peor ópera á la miscelá­
nea du> las. mejores piezas, de las mas selectas 
part ituras. » 

Y en verdad ° i , i e tienen razón de pensar­
lo a$í, porque cuando se oye una ópeia en­
tera, cuyo conjunto se conoce, el espectador 
recibe ciertas impresiones propias de las situa­
ciones quo no comprendiera s in estar, para ello 
preparado. Pero dejando esto á un lado , d i ­
gamos algo acerca de las dos composiciones 
riel señor Z e r i l l i , que se ejecutaron en aque­
l l a noche. 

E r a Ja pr imera un capricho fantástico, 
trabajo que indudablemente acredita los c o ­
noc imientos prácticos y teóricos de un p r o ­
fesor. Pero esta es una de aquellas c o m p o ­
siciones mas propias para una sociedad i n a r ­
mónica que para un teatro, en el quo la gran 
mayoría no busca, y con razón, dónde están 
las grandes dificultades venc idas , sino quo 
desea o ir canturías que, aun cuando sencil las, 
l e agraden. N o se pilado negar que se de ­
muestran en toda esa fantasía los profundos 
conocimientos del#efecto de la instrumenta­
ción. Pero la música se asemeja á la poesía, 
en que no basta el arto s in el g e n i o , por 
que las obras son lánguidas aun cuando es­
tén artísticamente confeccionadas. L a loa so 
hal la en igual caso. Hay partes do gran méri­
to, y que revelan la gran maestría del pro fe ­
sor , pero el todo, por cierto demasiado largo, 
no produjo gran efecto en el público, lo cual 
prueba que fallaba alguna cosa, y es e l*gé-
n i o . S i n embargo, juzgando al señor Z e r i l l i 
como profesor, fuerza es confesar que su 
loa le hace ocupar un lugar muy distinguido 
entre los maestros. E l pre ludio es- grandioso". 
E l coro de las sombras reales esta escrito á 
cuatro partes reales, método de suma d i f i c u l ­
tad. E l recitado de Isabel p i i m e i a es m u y 
bueno, y de una estructura concerniente á 
la situación. E l coro de mugeres : Feuid st-

ñora, enlazándose con el de hombres , p r o -
duco gratas armonías. H a y un cuarteto con-
ceriado y cantado sin instrumentación , al 
gusto pa l o s t i n o , que nos agradó bastante. 
Hubiera producido mejor electo ía loa s i 
hubiese habido mas canto y menos ins t ru ­
mentación, y sobre todo si la parto do canto 
no fuera casi (oda de c o r o s . 

L a ejecución fué bastante esmerad), aun 
cuando bien poco tuvieron l o s cantantes quo 
trabajar. 

C o n gusto insertamos en nuestras co lum­
nas la siguiente composic ión poética do nues­
tro apreciablo amigo e l señor Dacarrcte , d e ­
dicada: 

A L A SEÑORITA DOÑA. R O S A . B U T L E R 

POR SU BELLISIMA FAMTASIA . 

L A N O C H E Y L A R E L I G I O N . 

I . 

Cnando la luz dudosa del crepúsculo 
C o n las cercanas sombras se contundo, 
Y la ausencia del S o l á el alma infundo 

Si lencioso do lor ; 
Y o , incl inado mi cuerpo en la mura l la . 
Contemplo á veces las inquietas olas 
Quo de las peñas en la firme valla 

So estrellan con fragor-. 

II . 

A par la triste oscuridad avanza, 
Mas parece se aumenta su ru j ido , 
(Jue,semeja tal vez ronco gemido 

Que exhala el hondo mar. 
Sus verdinegras masas agitando 
Chócansey brotan deleznable espuma. 
Confundidas acaso p o r la bruma 

Parecen descansar. 

111. 
¡Oh qtje impresión tan dulce y melancólica 



Mega á sentir mi espíritu abstraído 
Si en las revueltas ondas vé perdido 

E l reflejo fugaz, 
Do una trémula estrella que entre nubes 
Osa apenas b r i l l a r , cual si de el cielo 
Tímidos rayos arrojase al suelo 

Do esperanza y do paz! 

I V . 

T a l .impresión sentí cuando mis ojos 
Fijé en tus versos quo el do lor inspira , 
A cada son do tu armoniosa l i ra 

M i corazón latió. 
R a y o de bendición tus cantos fueron 
Para el oscuro abismo de mi a lma, 
A l ver tu duelo y rel igiosa calma 

M i pecho so oprimió. 

V . 

Podí l lanto á mis ojos, pero en vano! 
N o preguntes por qué . . . ¿Mi amarga pena 
De fé tu alma y de ternura l lena 

Pudiera penetrar? 
¡Quién no sufre en la t ierra! mas alguno 
L l e v a el germen en sí del desconsuelo. . . 
¡Cuantas veces ¡ay Dios ! l l orar anhelo 

Y no puedo l l o rar ! 

V I . 

Mas aunquo do mis párpados no broten 
Lágrimas bendecidas, en m i seno 
Siento agitarse de tristeza l leno 

Tal vez el corazón 
Contemplo m i destino indiferente, 
/ c a s o sus rigores desafío, 
Y suspiros arranca el pecho mió 

U n ageuo do lor . 

V I L 

También por eso y o que hasta las heces 
E l cáliz apuré del desiyicanlo, 
Que las obras del genio, tantas veces. 

Desdeñoso cerré,-
Que la l i ra olvidé de los poetas. 
Que burlé do m i propia fantasía, 
H o y tu trislo y celeste melodía 

Estático escuché. 

vm. 
¿Recibes, d i , la inspiración del c ielo? 

¿Dónde ese puro bálsamo has hal lado , 

Quo te dá en tus desgracias por consuelo 
Dulce resignación? 

Tú l loras, y tus lágrimas parece 
Que las enjuga un ángel con sus alas,-
Tú piensas, y tus males nunca acrece 

L a hiél de la razón. 

I X . 

¡A.y! aun eres feliz aunque presenta 
S iempre tengas la fúnebre memoria 
De los quo amaste, aunque su voz doliente 

Pienses dó quiera o i r : 
S i apagada la luz de la esperanza 
N o te atormenta super ior anhelo , 
Y cansada, s in goces, por el suelo 

N o arrastras tu v iv ir ía 

X . 

Modesta como el ave quo en lo espeso 
T r i n a de la enrramada, y al viajante 
Deteniendo la planta, hace un instante 

S u patria recordar ; 
Así á e l alma infolico que on la vida 
Vá por contrarias olas arrastrado, 
P o r la calma que fué, tu voz sagrada 

L o obligó á suspirar . 

X I . 

L i m p i o lago quo el viento nunca agita 
E s tu alma pura quo la fé enardece, 
Eco es al corazón tu voz bendita 

Do la voz de l Se f l or : 
¡Repítela otra vez ! no en el misterio 
T u canto ocultes, de esperanza emblema. 
Entrelaza un laurel á la diadema 

Que ciñez de d o l o r ! 

Cádiz 18 de J u l i o de 1850 . 

A N G E L M A R Í A D A C A R R E T E . 

Digimos en el número anterior de L A . T E R ­
TULIA que no dábamos crédito á la not ic ia 
circulada p o r algunos, de que la empresa de l 
C irco tomaba el teatro Pirncípal, para que en 
él trabajara la compañía del p r i m e r o , y c o a 
efecto, hemes sabido después por m u y buen 
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conducto que si aquella empresa ha hecho 
proposic iones á la beneficencia para hacerse 
cargo, durante el año cómico , del teatro P r i n ­
c i p a l , ha sido con el ánimo de formar una 
compañía dramática digua del público* do 
Cádiz. 

Harían parto de ella los señores Capo , 
R o d é s y l a característica de la última c o m ­
pañía: los demás actores serán buscados de 
entre los mejores que en el dia están sin 
ajuste. L o malo es quo como no so ha de ­
c idido todavía la benef icencia, vá pasando 
e l t iempo y será dificilísimo encontrar l ibres 
actores de algún mérito. Sabemos que so 
pensó en la señora Iyañez, actriz de mucho 
valer, mas y a fué tardo, porquo está a jus ­
tada para uno do los pr imeros teatros de 
España. 

A h o r a se tiene la vista fija en la se ­
ñora Teodora L a - M a d r i d , pero como se es­
pera la resolución dif init iva del señor a l ­
calde, no se han atrevido á hacerlo p r o ­
posic iones . ¡Quiera Dios que no sea después 
tarde! Tratábase de traer al señor L o z a n o , 
s i es que también se acude á t iempo, y á 
otros actores de reconocido mérito. S i e n ­
do esto as i , nosotros seremos los pr imeros 
en dar á la empresa futura nuestro débil 
a p o y o , porque nos consta que los c o n c u r ­
rentes al teatro P r i n c i p a l desean, como es 
natural , que exista en Cádiz una compañía 
estable, una compañía nuestra, es deóir, que 
no sea prestada. Porquo en verdad que es 
triste cosa, que solamente tengamos el teatro 
abierto cuando viene de S e v i l l a una c o m p a ­
ñía á darnos algunas funciones. Y gracias 
que asi le conviene, que de. otra suerte h u ­
biéramos estado tal vez condenados á ver 
malas compañías am!>ulantes. Claro es que 
preferiríamos que la empresa del teatro de 
San-Fernando de aquella c iudad, se h i c i e ra 

también cargo del nuestro, pues en tal caso 
podríamos tener a l ternat ivamente , durante e l 
año c ó m i c o , una compañía lírica y otra d r a ­
mática, ambas m u y buenas, quo entóneos 
serian estables, y tan nuestras como de los se­
v i l lanos . Pero si en ello no piensa la e m ­
presa do S e v i l l a , mucho deseamos quo no 
se opongan dificultades á la persoua quo 
haya de tomar el teatro, á fin do quo no s e 
pierda un tiempo prec ioso para ajustar bue­
nos artistas que hayan de formar la nueva 
compañía. Cada dia que se retarde se des­
perdic ia la ocasión de contratar algún actor 
de mérito . 

Concierto del señor Bartelloni. 

T u v i m o s el gusto do asistir el viernes 
último al concierto dado por el señor B a r ­
te l loni en casa de la señora Ross i -Cacc ia . 
Tuvo m u y buena elección en las fantasías quo 
tocó, todas or ig inales , sobre mot ivos do ó p e ­
ras m u y conocidas. Sea que so hallaba con 
menos cortedad que en e l teatro P r i n c i p a l , 
sea que en una sala suenan mas bien las v i ­
braciones de las cuerdas, sea que tuvo-mas 
tino y gusto en la elección do las piezas, ó 

sean todas estas circunstancias reunidas, nos 
pareció muy superior ou la noche del vier­

nes que cuando lo escuchamos en el teatro 
P r i n c i p a l . Entro l odos los distintos caprichos 
que ejecutó en el v i o l i n , nos llamó la atención 
uno sobre motivos de la S onámbula, sirvién­
dose únicamente de la cuarta c u e r d a . Apesar 
de la gran dif icultad que presenta una s i m p l i ­
ficación del instrumento mas difícil, se m u l t i ­
plicaban los sonidos y se sucedían las notas 
con admirable rapidez . Esto ejercicio, basta 

• # 



por si solo para acreditado do un profesor 
nuda común. 

Lástima quo fuera escasísima la concur­
rencia. 

E n el C i rco ha sido m u y bien recibida 
la zarzuela titulada La fábrica de Tabaco de 

Sevilla, letra del apreciablo poeta don José 
Sánchez Albarran , y música del acreditado 
autor do El tio Caniyilas, el señor Sor iano 
Fuertes. No' tenemos h o y lugar en L A . T E R ­
TULIA para ocuparnos de esta compos ic ión , 
nueva en Cádiz. E n el número inmediato h a ­
blaremos de e l la . E n el Balón también ha sido 
bastante aplaudida. 

Callista. 

Así como h a y años fértiles do t r i g o , esta 
semana ha sido fecunda en anunc ios curiosí­
simos, do los cuales vamos a dar cuenta á 
nuestros lectores. 

C o n el titulo de I N T E R E S A N T E A L P U ­
B L I C O se anuncia en e l Contribuyente del 
último domingo quo el señor Briard, pe­

dicuro de S. M. la reina de Inglaterra, que 

ha vivido en la calle de San Agustín, núme­

ro 72 , para mejor comodidad del público se 

ha trasladado d la plazuela de Santiago, 

número 5 5 . 

Primeramente se nos ocurre que esto de 
interesar al público e l anuncio de un ped í -
coro, será interesante para el público que 
tenga callos. Pero para e l que no los tenga, 
tanto importa la venida de M r . B r i a r d à Cá­
diz como la del moro M u z a . 

E l aviso termina de esta suerte; D. E. 

B. garantiza el buen éxito de las operacio­

nes. 

Nosotros no dudamos en la habi l idad da 
M r . B r i a r d , pedicuro de S . M . la reina do 
Inglaterra, n i en quo habrá personas qua 
respondan del buen éxito de las operaciones 
quo ejecute. Pero eso de poner tres i n i ­
ciales del alfabeto para garantizar á un p e ­
dicuro, no nos pareco cosa m u y clara. L o 
mismo que D . E . B . responde de la destre­
za, que no negamos, de M r . B r i a r d , puede 
responder H . I . J . , ó K . L . N . , ó M . P . Q . , 
ó B . S . O . , ó V . U . X . , ó finalmente Y . Z . 

P o r lo domas la habi l idad de M r . B r i a r d 
es innegable. C o m o muestra do ella tiene á l a 
puerta do su casa enormes callos estraidos á 
los pacientes, y acompañados de una c e r t i f i -
c ion de cada uno de estos,' en que se ase­
guran que no han sentido e l mas pequeño 
dolor en e l acto de la separación de aquel los 
adornos quo la naturaleza habia regalado á 

sus pies. 

U n a do las certificaciones es como s igue : 
«primera spada matador do T o r o s D i g o 

y o Gaspa D i a quo esto dos Cayos meló A s a -
quado M . Br iardo en la siudad do Cadis á 2 
do Agosto de 18b'0 S i n avermo molestado E n 
lo mas mínimo Gaspa Dias . 

E l candidato errante. 

Suelen en t iempos de elecciones presen­
tarse como candidatos ciertos individuos qua 
nadie los quiere para d iputados , salvo me­
dia docena de papamoscas quo inc l inan la c a ­
beza á todo estúpido que se les presenta d i ­
ciendo: yo soy un grande hombre: voy á ha­

cer mytcho por mi partido; en llegando á las 



Cortes me voy á comer al gobierno. 

Sucedo, que la media docena do papamos -
cas, marean á otros lautos para que en la ho­
ra do la elección voten al candidato probo , 
l ibera l , feroz é indomable , al cual quieren 
p o r fuerza quo reciba por su diputado todo 
u n part ido. 

L lega el instante de la votación. Acuden 
los papamoscas consabidos con los que l o ­
gran arrastrar para el efecto. 

Cuando se publ ica el escrutinio se l ee . 
D o n F u l a n o de t a l , candidato 

moderado 488 votos. 
D o n T a l por cual l o » 

D o n T a l por cual , dico entonces que no 
ha salido electo por las intrigas del g o b i e r ­
n o , y punto redondo. 
. L lega otra elección en otro pueblo d o n ­

de conoce á varios papamoscas. Haco ¿a 
misma operación y recoje 12 votos. 

Luego pasa á otro y luego á otro , y des ­
pués á otros. Este es e l modo do intrigar 
que tiene el candidato errante. 

A l fin do su v ida , si no ha logrado sen­
tarse en el Congreso, puede decir con orgu­
l l o que ha juntado mas votos que todo can-
d ida lo , pues sumando los que ha tenido cu 
tantos pueblos, llegarán seguramente á veín-
to m i l . 

bi l idad de eslo artista las personas que deseen 
retratarse, y las que deseen obtener-cuadros 
al ó leo ó do paisages. 

Hó aquí un género (dice un perióidio da 
Roueu) de especulación que recuerda el r a p ­
to do las Sabinas, aunque por medios m u ­
cho mas paci l icos . U n armador do uno da 
nuestros puertos, do donde salen mas ame-
nudo convoyes para Ca l i f o rn ia , país del oro, 
debe embarcar e l próximo mes 950 mugeres 
que pertoniícen, á la verdad, á la desgracia* 
da ctase de criaturas que viven de la p r o s t i ­
tución en nuestras grandes ciudades. Las hay 
de I louen, de Renues , de Orleans, pero s o ­
bre lodo de París. S o n , s in embargo, bas­
tantes jóvenes para hacer esperar que una vez 
fuera de la degradación en que se ha l lan , 
puedan ser útiles á la naciente co lonia . Según 
d i cen , en Cal i forn ia una muger so paga has ­
ta 50 .000 francos. T a l es el precio del m o ­
mento , lo quo no es de admirar si se c o n ­
sidera que un número considerable de h o m ­
bres ha invadido lodos los puntos de aque­
llas comarcas, y las mugeres han permane­
cido cstrañas á esla emigración, p o r cuya ra-, 
zon es género muy escaso. 

m i s c e l á n e a . 

H a l legado, procedente do la corte, el 
aventajado y estudioso joven pintor gaditano 
don Manuel Iglesias y Domínguez, hijo del 
«preciable catedrático que fué de latinidad 
bastantes años en el Seminario conci l iar de 
San-Bartolomé de esta ciudad , señor don 
Francisco Javier Iglesias. Durante su estada 
e n esta ciudad pueden aprovecharse de la h a -

L o QDB V A L E N UNAS DUEÑAS PIERNAS. — L» 

famosa danzante Ccr i to ha sido ajustada en 
el teatro de Oriente para su apertura, en 
8 0 0 . 0 0 0 reales por seis meses. Por manera, 
que recibe mas de 200 duros cada dia por los 
brincos y saltos que haya de dar. ¿A cuán­
to saldrá cada sallo? ¡Cuántos descarian p o ­
der saltar asi aun cuando fuera rompiéndo­
se la cabeza al caer! 

IMPRENTA DE D . FRANCISCO P A N T O J A , 

calle de la Aduana, n". 2 0 . 


